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¿Por qué Alma habló sobre plantar una semilla en 

el corazón? 
 

“Y ahora bien, hermanos míos, quisiera que plantaseis esta palabra en vuestros corazones, 
y al empezar a hincharse, nutridla con vuestra fe. Y he aquí, llegará a ser un árbol que 

crecerá en vosotros para vida sempiterna” 

Alma 33:23 

 

El conocimiento
 
Mientras enseñaba “entre la clase pobre” del pueblo en 

el cerro Onida (Alma 32:2-4), Alma utilizó una metáfora 

para ayudarlos a aprender cómo cultivar una fe fuerte y 

duradera: él comparó la palabra del Señor con una 

semilla, plantada en sus corazones (Alma 32:28; 

cf. 33:23; 34:4). Explicó que si era una semilla buena, 

brotaría y comenzaría a crecer. Y si se nutría 

adecuadamente “echará raíz, y crecerá, y dará fruto” 

(Alma 32:37) hasta que llegue a ser un “un árbol que 

brotará para vida sempiterna” (Alma 32:41; 33:23). 

 

Como constató el erudito Santo de los Últimos Días 

John L. Sorenson: “Los mayas del período clásico [ca. 

250–900 d. C.] podrían haber conservado una conexión 

visual con este concepto”, por medio de obras de arte 

que representan “árboles creciendo en el pecho o el 

corazón de víctimas sacrificadas”1. Por ejemplo, el 

códice de Dresde (uno de los cuatro códices mayas 

precolombinos), "muestra a una víctima de sacrificio 

con un árbol creciendo de su corazón", que el 

arqueólogo Santo de los Últimos Días John E. Clark 

describió como "una representación literal de la 

metáfora predicada en Alma, capítulo 32"2. De manera 

similar, la Estela 11 de Piedras Negras, muestra "una 

semilla creciendo del corazón de una víctima 

sacrificada"3. Sorenson describió esto como una 

potencial "versión distorsionada de la descripción del 

Libro de Mormón de la semilla del evangelio brotando 

de un corazón humano"4. 
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En la tapa de la 

tumba de Pakal 

en Palenque, 

Pakal es 

retratado como 

el dios del maíz 

sacrificado y "de 

su cuerpo crece 

el Árbol del 

Mundo, el eje 

central de la 

tierra"5. Joseph 

L. y Blake J. 

Allen creían que 

"el grabado tenía la apariencia de un árbol de la vida que 

brota del corazón del rey, siendo una reminiscencia el 

discurso de Alma sobre plantar la semilla de la fe en 

nuestros corazones y nutrirla para convertirla en un 

árbol"6. Además, siete de los antepasados de Pakal están 

representados como árboles frutales a lo largo de los 

laterales de la tapa de su sarcófago7, reforzando la idea 

de que él, como sus antepasados, se levantaría de entre 

los muertos como un "árbol antropomorfo"8. 

 

En un códice del centro de México, cada uno de los 

cinco árboles direccionales (de los cuatro puntos 

cardinales, más un árbol central) es ilustrado saliendo de 

los cuerpos de una diosa de la tierra sacrificada9. Estas 

imágenes parecen estar relacionadas 

de alguna manera con la que se 

encontró en la tumba de Pakal, lo 

que sugiere que este fue un concepto 

panmesoamericano10. 

 

El porqué 
 
La metáfora de Alma habría logrado 

una repercusión de manera natural 

en los campesinos de una sociedad 

predominantemente agrícola, como 

la parábola del sembrador del 

Salvador que fue relatada a una 

audiencia de trabajadores y 

agricultores en Palestina (Mateo 

13:1–23; Marcos 4:1–20; Lucas 

8:4–15)11. Sin embargo, las 

metáforas aquí revisadas sugieren 

que hubo factores adicionales que 

hicieron que esta metáfora fuera 

significativa dentro del posible 

contexto cultural de los pueblos del 

Libro de Mormón12. 

Sorenson concluyó 

razonablemente: 

"Cuando Alma 

enseñó a los 

zoramitas una 

lección de fe 

refiriéndose al árbol 

de la vida que brota 

del corazón (Alma 

32:28-43), estaba 

usando metáforas 

religiosas 

mesoamericanas"13. 

Kirk Magleby 

también comentó: "Alma podría haber estado aludiendo 

a una idea cultural mesoamericana existente, dibujando 

una imagen mental que sus oyentes zoramitas en 

Antiónum habrían entendido"14. Y, de hecho, esa 

imagen fue utilizada en esas culturas circundantes para 

representar el ascenso de un ser de la realeza a una vida 

eterna glorificada, y Alma quería asegurar a sus oyentes 

que la semilla de la fe en el poder de la resurrección a 

través del Hijo de Dios crecería en ellos, como gente 

común, para dar los frutos de la vida eterna. 

 

Además, en la antigua Mesoamérica, el Árbol del 

Mundo (o Árbol de la Vida) mantenía unido el orden del 

cosmos. A través de rituales y sacrificios, los 

gobernantes se convertirían en la 

personificación del Árbol del 

Mundo y realizaban ritos que 

restauraban y mantenían el orden y 

el equilibrio cósmico15. Como 

explicó Elizabeth A. Newsome: 

"Los reyes daban por sentado el 

papel de esta planta nutritiva en sus 

ritos de sacrificio, convirtiéndose así 

en una fuente de poder espiritual, 

abundancia y vida eterna"16. 

 

En un contexto cultural así, el hecho 

de estar fuera de los espacios 

sagrados de culto (véase Alma 32:5) 

y por lo tanto, ser incapaz de 

presenciar y participar en tales ritos, 

habría constituido una importante 

crisis espiritual para estos pobres y 

humildes zoramitas. Alma usó esta 

circunstancia como base, enseñando 

a su audiencia que podían, de hecho, 

seguir adorando al verdadero Hijo 

de Dios fuera de sus sinagogas: 

podían orar en sus propios hogares y 
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en sus propios corazones, y que al hacerlo, podían tener 

personalmente "un árbol que brotará para vida 

sempiterna" dentro de sí mismos (Alma 32:41; 33:23). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Asumiendo que Alma se basaba en este mundo 

conceptual, al hacerlo probablemente maximizó el 

impacto y la eficacia de sus enseñanzas a estos pobres y 

humildes zoramitas, abordando directamente la 

apremiante y urgente crisis espiritual que sentían al ser 

excluidos de sus sinagogas y servicios de culto (Alma 

32:5). De esta manera, demostró su sensibilidad a las 

necesidades de su audiencia de escuchar el evangelio 

enseñándoles "de acuerdo con el idioma de ellos, para 

que entiendan" (2 Nefi 31:3; DyC 1:24), un concepto 

que va más allá del mero lenguaje y las palabras, y se 

extiende a los diversos antecedentes culturales, 

experiencias de vida y escenarios históricos de los hijos 

de Dios, tanto pasados como presentes17. 
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YouTube 
 

¡Visita el video de este Knowhy! en: 

https://www.youtube.com/watch?v=zNztB_18To0      
_________________________________________ 
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